
Losladrones somos gente honrada 
El título de mi artículo creo 

que corresponde a una obra 
teatral de E Jardiel Poncela, 
de la que también vimos su 
versión cinematográfica. Di­
go, simplemente, creo, por­
que mi memoria no es muy 
feliz, y en este m o m e n t o 
n a d a tengo a mano, para ^ 
comprobar mi cita. De to­
das maneras, poco le impor­
ta ahora a mi pluma que el 
nombre del autor sea uno 
u otro, sino la paradoja que 
encierra el propio título. Pa­
radoja que recordé y sentí, 
al leer recientemente, en la 
prensa, la noticia de un sin­
gular atraco. 

Un individuo entra en una 
joyería y, dirigiéndose al de­
pendiente, —que no era tal 
dependiente, sino el hijo de 
la propietaria del estableci­
miento,—le advierte que no 
lo suponga un cliente, ya que 
ha entrado con la única idea 
de robar, y le conmina a que 
le entregue rápidamente y 
sin el más mínimo gesto de-
latador, un montón de joyas 
de las expuestas en el esca­
parate. El muchacho asiente, 
con su mejor serenidad, ro­
gando al ladrón, simplemen­
te, que recoja las joyas con 
la máxima prisa, ya que está 
esperando a su madre, gra. 
vemente enferma del cora­
zón, y quiere evitarle a toda 
costa, la posibilidad de pre­
senciar la escena, que tanto 
podría afectarla. Sin transi­
ción se dirige hacia el esca­
parate, coje un buen montón 
de joyas, y las deposita so­
bre el mostrador, frente al 
fingido Chente. En este pre­
ciso instante, entra la ma­
dre en la tienda, saludando 
con cariño a su hijo. Y el 
ladrón, como el más exigen­
te y caprichoso de los clien­
tes que jamás hubiese podi­
do pisar la tienda, pronun­
cia en voz alta y con gentil 
indiferencia: —Muchas gra­
cias, pero perdóneme Vd., 
nada de lo que me ha ense­
ñado a c a b a de gustarme. 
Probaré en otra joyería. 

¿Como deciri ahondando 
en la paradoja, que el ladrón 
era un hombre de buenos 
sentimientos, que el ladrón 
era un líombre honrado? 

Un atracador se lo juega 
todo y está dispuesto a todo. 
Los atracos se realizan con 
armas, por si las cosas no 
salen c o m o uno quisiera 
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Y un hombre que sale de su 
casa con un arma en el bol­
sillo, presto a herir o a ma­
tar, para Conseguir su obje­
tivo, decididamente no pue­
de tener muy buenos senti­
mientos. No obstante, y por 

lo visto, en el corazón de 
nuestro a t a c a d o r , alguna 
flor de bondad subsistía. 

Su forma de entrar en la 
tienda, sin ninguna arma 
visible, su a d v e r t e n c i a al 
muchacho, su jugar arries­
gado, pero en cierta manera 
limpio, ya nos habla de un 
ladrón excepcional, excep­
cional en su buen sentido. Y 
su última y decisiva reac­
ción, casi nos reconcilia con 
él, y nos hace incluso dudar 
de otra posible forma de 
p r o c e d e r más expeditiva; 
despiadada, cruel. 

No ignoro que, en puro 
juicio objetivo, un ladrón es 
siempre un ladrón, aunque 
un día sepa renunciar al he­
cho delictivo, ante una even­
tual circunstancia, resorte 
que consigue hacer vibrar su 
única cuerda amorosa y sen­
sible, con el don de enfren­
tarle, al mismo tiempo, con 
el concepto de lo sagrado. 
Concepto siempre muy res­
tringido, para él, ínfimo tra­
zo vertical en la gama exten­
sa y borrosa de su código 
sin principios. Trazo que se­
gún fuese el hombre, repre­
sentaría cosas distinta"S. 

Así, en el caso de nuestro 
atracador, esta línea fina, 
intocable, sagrada, limpia, y 
defendida de cualquier inno­
ble contacto, sería la palabra 
«madre». Y yo me pregunto, 
lo sagrado de un hombre sin 
código y fuera de la ley. en 
la palabra «madre», en este 
Santo amor; ¿no cabe pen­
sar en todas las posibilida­
des de redención? No es un 
sagrado que podamos ta­
char de absurdo, sino un 
sagrado auténtico, orden di­
vina, cuarto mandamiento 
del Decálogo. 

Si la madre del ladrón vi­
ve aún, el hijo acabará, de 
una u otra forma, contándo­
le lo sucedido, porque, ado­
rándola, no dejará de poner 
én su regazo esa hermosa y 
delicada flor, Y es de creer 
que Dios, en su infinita mi­

sericordia, hará el milagro 
de multiplicar la flor, en el 
halda de la madre, en mil 
rosas de bondad. Perfume 
de ablución, para el hijo 
indigno, pero henchido de 
amor y de caridad. 

Y si la madre es sólo un 
recuerdo, una nostalgia hi­
riente, la única oración, la 
única fe del huérfano-ladrón, 
ella, como R a q u e l de la 
leyenda y en el propio cielo, 
exigirá del Señor eontra sus 
lágrimas, clemencia y per­
dón para los pecados del 
hijo. 

Es bello y dulce creer que 
una senda oscura se anegará 
de luz y que un camino tor­
cido será enderezado. Y mi 
creencia es fe, porque artí­
culo de fe es para mí, el po­
der de redención que entra­
ña cualquier forma de amor, 
de santo amor. 

I. d'Andraitx 

^ Viene de la página anterior 

XX, y en el corazón del mo­
derno Brasil. 

El libro en cuestión viene 
además ilustrado con mag­
níficas fotografías que re-, 
cogen significativamente al­
gunos ritos y costumbres de 
aquellos moradores. 

Fidemar 

Nuevo libro 

Acaba de aparecer en 

la Colección ADONAIS, 

E. Rialp, S. A. MADRID, 

el nuevo libro de poemas 

de nuestro colaborador y 

particular amigo Enrique 

Badpsa. La obra lleva por 

titulo «TIEMPO DE ESPE­

RAR, TIEMPO DE ESPE­

RANZA», y su presenta­

ción y prólogo es debido 

a la pluma de Carlos Ba-

rral.. Comprende el libro 

siets partes: Ultinio Silen­

cio. Canto de las Cinco 

Estaciones. Canto de vida 

en Abril. Palabras en la 

luz perdidas. Refugio del 

ocaso. Al resplandor de 

la estación ausente. Testi­

go de la soledad, y un 

epílogo: Palabras para 

esperar, el tiempo d e la 

esperanza. 

R ó f u i o s Lu m i n o s o s 

" Neón y Fluroescente, decoración y embellecí' 

miento de fachadas, rótulos en plástico, aluminio, 

latón, etc. Fábricas propias. 
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